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Por Gonzalo Duque-Escobar 
La Región Andina de Colombia, con sus importantes yacimientos mineros según el inventario de 
Ingeominas (1972), aunque cuenta con información cartográfica estandarizada y oficializada de su 
geología, debería propender no sólo por la exploración geológica, una actividad importante para el 
desarrollo del conocimiento científico y la identificación del potencial de los recursos minerales, sino 
por su transformación incentivando la inversión minera, minero-energética e industrial, para impulsar 
el progreso económico y social del país. 
Ya he citado la visión al respecto de Gabriel Poveda Ramos proponiendo varias industrias químicas de 
base minera como las contempladas en el "Plan Minero- Industrial de Caldas", y he señalado las 
ventajas del Magdalena Centro y del Corredor del Cauca para su emplazamiento, gracias a su ubicación 
respecto a nuestros escenarios energéticos y de transporte, entre otras ventajas como agua disponible 
y recurso humano. Me referiré ahora al carbón mineral, recurso que en el quinquenio 2006-2010 
aportó al fondo nacional de regalías 0,8 billones de pesos anuales y cuantiosas divisas por su 
participación del 35% en el PIB minero de 2012, un bien aún demandado en el mercado hemisférico 
configurado por consumidores de carbón térmico, que seguirá siendo estratégico para empresas de 
fundición ferrosa y no ferrosa, y siderúrgicas importadoras de coque. 
Colombia, con el siglo XXI entra al escenario mundial del carbón, donde se consolida como sexto 
exportador mundial en 2004, cuando el comercio del período 1980-2004 en Asia-Pacífico aumentaba 



3,6 veces y el consumo mundial pasaba de 2.780 millones de toneladas Mt a 4.282 Mt. Poseemos las 
mayores reservas de carbón en América Latina: 17 mil Mt, de las cuales 7 mil Mt son medidas, en un 
escenario donde el carbón de la costa norte colombiana, aunque representa el 90% del recurso, por ser 
térmico y contar con mayores sustitutos, no tiene las ventajas del carbón coquizable y bajo contenido 
en azufre existente en varios yacimientos intra-montañosos de la Cordillera Oriental colombiana, un 
bien aún con demanda global estable, que demanda el ferrocarril andino como medio de transporte 
eficiente para ubicarlo sobre la cuenca del Pacífico. 
Mientras cada día Cerrejón saca 9,2 trenes de diez mil toneladas, y Drummond 8,5 trenes, cuantías que 
sumadas equivalen a 61 Mt anuales, y Antioquia con 90 Mt de reservas medidas produce 1 Mt por año, 
en 2013 el Tren de Occidente movilizó sólo 150 mil toneladas de carga. De ahí la propuesta del 
Ferrocarril Cafetero entre La Dorada y el Km 41, para sacar inicialmente 5 Mt del carbón por año, que 
provendría de la Región Andina con destino al Pacífico, cantidad equivalente a seis trenes de montaña, 
cada uno llevando 50 vagones de 50 toneladas, cantidad suficiente para financiar el Túnel Cumanday y 
el corredor bimodal cafetero, propuesto en esta Columna. 
Sabemos que el petróleo, después de desplazar al carbón como recurso energético a mediados del 
Siglo XX, marca el comportamiento del mercado energético internacional: primero, con la crisis 
energética de 1973 resultado de la confrontación árabe -         ; luego, con la revolución en Irán (1979) 
y su guerra con Irak (1980); y ahora, con la destorcida de precios favorecida por la OPEP, previniendo 
los efectos de largo plazo relacionados con la gran escalada de la exploración - explotación, las 
tendencia generalizadas hacia la conservación de energía y la investigación de fuentes alternas 
previendo atenuar el cambio climático. Mientras los dos primeros momentos incrementaron el precio 
de los combustibles fósiles, el segundo ha logrado lo contrario. 
A diferencia del petróleo que se vende de forma directa, el mercadeo del carbón responde a 
operaciones de futuro: se acuerdan previamente las características del carbón, como son poder 
calorífico, contenidos de azufre y volátiles, y granulometría. Al gestionar su precio según dichas 
cuantías acordes a su empleo, el valor estará condicionado por otras consideraciones para el cliente, 
dado que para un mismo uso como lo es el energético, el patrón de compra temporal depende del 
destino: se negocia caro cuando el país comprador en contratos ocasionales busca satisfacer 
necesidades de consumo que demandan energía fluctuante, o a precios estables mediante contratos 
de largo plazo, para asegurar un suministro a bajo costo cuando se trata de producción industrial que 
requiere energía de base. 
Profesor Universidad Nacional de Colombia. http://galeon.com/cts-economia [Ref. La Patria, 
Manizales, 2015.01.5]. Imagen: Distritos carboníferos y reservas en millones de toneladas. UPME. 
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